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La piedra angular 

Autor: Sieger Köder, siglo xx 

 

 

 

 



 

 

 

Dextera Domini y Pantocrator 

Autor: Desconocido, principios del siglo XII 

San Clemente de Tahull. Románico español. 

Museo de Arte de Cataluña 

 

 

 

 

 



 

 

La incredulidad de Tomás 

Mosaico del Duomo de Modena, siglo XIII 

 

 



 

 

Cristo se aparece glorioso en el cenáculo con las p uertas cerradas 

Autor: Duccio de Buoninsegna, siglo XIV 

Museo dell’Opera del duomo. Siena 



 
“El enemigo más peligroso de la fe y del amor es la  duda. La pregunta taladrante 

de si todo no sería más que un equivocación o un au toengaño. Motivos y 

pruebas no ayudan, porque arrastran internamente a la duda. Sólo puede ayudar 

una gran experiencia que todo lo cambie: la manifes tación de la verdad o la 

comunicación espontánea del amor. Jesús mostró al “ incrédulo” Tomás Sus 

heridas para que le curasen la herida de la duda.” 

 
“El saludo pascual del Resucitado es “¡Paz!”: Su do n para los discípulos es el 

Espíritu Santo, el hálito de vida de la nueva Creac ión. Con la fuerza del Espíritu 

los discípulos podrán continuar la obra de Jesús: a nunciarán Su Palabra y 

perdonarán pecados. La fe no debe depender de las a pariciones y de los 

milagros; acontece en el encuentro con Cristo: en l a escucha de la Palabra, en la 

comunidad de los creyentes.” 

 

Para hoy y para la semana 

“Él ha resucitado pero con heridas. Con heridas, pe ro transfiguradas” (J. 

bernhart). Sólo la fe puede captar el misterio pasc ual. Sin embargo, en la razón 

permanece el derecho a la pregunta crítica. El “inc rédulo” Tomás no dudaba de 

la declaración de los otros discípulos: nosotros he mos visto al Señor. Pero él 

quería asegurarse de que el Resucitado, al cual ell os habían visto, era el mismo 

que le había llamado al seguimiento y después había  muerto en cruz. Él y no 

otro. Ningún otro puede presentar las heridas del C rucificado, “Ved mis manos y 

mis pies: Soy Yo verdaderamente (Lc 24,39) 
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